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RESUMEN

H. Etzkowitz y H. Leydesdorff, economista y sociólogo; 
respectivamente, recurren a una metáfora reconoci-
da como la cadena helicoidal que representa al ADN 
en la ciencia, a la que han llamado “Triple Hélice”, 
para representar y entender la complejidad que se da 
de la interacción y colaboración necesarias entre tres 
sectores: gobierno, academia e industria.  Con esto, 
se han promovido opciones de desarrollo económi-
co, vinculadas a formas innovadoras de gestionar el 
conocimiento. En las siguientes páginas, se hace una 
síntesis de las razones y formas en que una Triple Hé-
lice puede surgir en un país o región y por qué los au-
tores sostienen que se crea una sinergia interinstitu-
cional virtuosa, no solo en el campo de la innovación 
económica, sino también, en la comprensión y en el 
trabajo conjunto, que se da en la realización de pro-
yectos sociales complejos que son de interés público.

PALABRAS CLAVE: INNOVACIÓN, TRIPLE HÉLICE, 
GOBIERNO, UNIVERSIDAD, INDUSTRIA.

ABSTRACT

Economist H. Etzkowitz and sociologist H. Leydes-
dorff used the helical DNA strands as a metaphor to 
represent and understand the complexity that arises 
from the necessary interaction and collaboration 
between three sectors: government, academia and 
industry. From a comprehensive combination of the-
se sectors, the authors developed a model called the 
“Triple Helix” that promotes economic development 
based most often on innovative ways of knowledge 
management.  A summary of the reasons and ways 

in which a Triple Helix can work in a country or region is 
presented, and the reasons why the authors argue that a 
virtuous synergy is created, not only in the field of econo-
mic innovation, but also in understanding and working a 
set of complex, social and public interest projects, are also 
analyzed.

KEYWORDS: INNOVATION, TRIPLE HELIX, GOVERN-
MENT, UNIVERSITY, INDUSTRY.

One needs metaphors to reduce  
the complexity for the discursive understanding

(Necesitamos metáforas para reducir  
lo complejo de la comprensión discursiva)

H. Etzkowitz y H. Leydesdorff, (2000)

INTRODUCCIÓN

La llegada del siglo XXI supuso introducir a la cul-
tura humana, en una nueva forma evolutiva so-
ciocultural o era de desarrollo, que devino de la 
confluencia de diferentes corrientes o manifesta-
ciones y, dieron lugar al período llamado Postmo-
dernismo.

Conceptos y modelos de trabajo novedosos ca-
racterizan a esta época, como lo son: “la sociedad 
del conocimiento” y “economía global” y, con ellos, 
se destacan al conocimiento (creación, aplicación 
y/o divulgación) como recurso y producto clave 
de la gestión socioeconómica; a las tecnologías 
de la comunicación e información, como moto-
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res de la innovación de procesos diversos y; a 
la competitividad, como estrategia productiva 
capaz de mejorar continuamente el mercado 
(Drucker, 2001; Castells, 2001; Dzisah, 2010).

En ese contexto sociocultural, las universidades 
están viviendo un proceso de transformación, 
bajo tres dimensiones diferentes: desde su na-
turaleza misma educativa, en la visualización de 
los desafíos que enfrenta y en su relativa impo-
tencia para impactar de manera más efectiva a la 
sociedad (Jofré, 1998).

No obstante, el status único de la universidad, 
como institución que enseña, investiga y a la 
vez, contribuye con el desarrollo económico, 
la ubica en una posición central en esta era del 
conocimiento (Etzkowitz, 2011); especialmente, 
en relación con las demás instituciones produc-
tivas, de los sectores gobierno e industria.

Es por ello que, modelos conceptuales de análi-
sis y trabajo multidimensionales, como la “Triple 
Hélice”, pueden ayudar a reconocer la importan-
cia económica del conocimiento, incrementar 
el uso de modelos sistémicos y aumentar el nú-
mero de instituciones involucradas en la gene-
ración y uso de nuevos conocimientos (visión 
económica de la OECD; en Comisión Nacional 
para la Innovación, 2007).

Este artículo introduce dicho modelo, para to-
marlo en cuenta en la realidad costarricense, 
a manera de instrumento de trabajo y, para la 
construcción de nuevos puentes intersectoria-
les, que han venido trabajando por su cuenta y 
que ahora, precisan integrarse, con el fin de ob-
tener mejores resultados o respuestas a las de-
mandas actuales.

El modelo de la Triple Hélice

En palabras de sus creadores, H. Etzkowitz (1993) 
con el trabajo conjunto de H. Leydesdorff (1995), 
el modelo de la Triple Hélice explica la necesidad 

de ampliar la vinculación industria y gobierno, 
propia de una sociedad industrial, a una interre-
lación tripartita creciente; con un nuevo actor: 
la universidad y, de ésta, con la industria y el go-
bierno, en la sociedad del conocimiento.  

La tesis de esta visión es que el potencial para 
la innovación y el desarrollo económico, en una 
sociedad del conocimiento, reside en un rol más 
prominente que debe asumir la universidad, 
pero también, en la hibridación de elementos 
provenientes de ésta con la industria y el gobier-
no, de manera que, se permitan generar formas 
institucionales y estructuras sociales nuevas, 
para la producción, la transferencia y la aplica-
ción del conocimiento (Ranga y Etzkowitz, 2013).  

Es decir, se trata de una propuesta de modelo 
económico, basado en la capacidad comparti-
da de estas tres organizaciones, para innovar su 
propio quehacer, el tipo y nivel de vinculación 
entre sí y procurar resultados, productos o pro-
cesos diferentes y mejores, ante los retos actua-
les complejos  o, como lo señalan Etzkowitz y 
Viale (2010), para institucionalizar la innovación.  

Esta concepción coincide con la idea de la di-
námica natural de la innovación de Schumpe-
ter (“la destrucción creativa” de la economía de 
1942), al tener en cuenta que cuando el cono-
cimiento es empleado progresivamente como 
un recurso para la producción y el sistema de 
distribución, todo acto de remodelación de la 
economía, que pueda llegar a prevalecer, lo hará 
como derivación de una “destrucción creativa” 
(Etzkowitz y Leydesdorff, 2000).

En ese contexto, es necesario aclarar que, tradi-
cionalmente la universidad ha sido vista como 
una estructura de soporte para la innovación, al 
proveer profesionales en diferentes disciplinas 
o áreas y, ofrecer resultados de investigación y 
conocimiento a la industria, en general. Estas  
acciones las ha venido ejerciendo, de una u otra 
forma, durante décadas. Lo diferente que pro-
pone la Triple Hélice es que, además de formar 
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e investigar (reproducción, resguardo, creación 
y divulgación de) conocimiento y cultura (el 
“ADN” del que se alimenta), la universidad  desa-
rrolle un nuevo formato académico empresarial 
(Etzkowitz, 2003; Etzkowitz y Viale, 2010). Uno ca-
paz de unir/integrar el objetivo productivo de la 
industria y a las relaciones contractuales garan-
tes dispuestas por el gobierno, para delimitar las 
interacciones e intercambios entre las partes, de 
forma que permitan mejorar las condiciones de 
innovación y la capitalización del conocimiento, 
en una sociedad basada en éste último (Viale y 
Ghiglione, 1998).

Se hace la salvedad de que lo expresado en el 
párrafo anterior, no supone eliminar o sujetar el 
principio de la autonomía universitaria (amplia-
mente defendido en el orbe), a los intereses in-
dustriales o del gobierno, sino que se trata de 
variar la visión institucional de universidad, para 
comercializar, en beneficio propio y de la socie-
dad, los procesos investigativos, los resultados, 
las aplicaciones y la posible transferencia tec-
nológica, además de estar más estrechamente 
involucrada con el desarrollo socioeconómico 
(Dzisah, 2010; Etzkowitz, 2003). 

La idea básica de este esfuerzo tripartito, inter 
institucional y sectorial, no es del todo nueva. 

Han existido otras posiciones al respecto (el 
Triángulo del Desarrollo Tecnológico de E. Sába-
to o el Nodo del Conocimiento de Cofone et al.), 
que intentaron explicar la vinculación potencial 
de la academia con los sectores productivos y 
el gobierno; pero ninguno aportó una visión 
sistémica de la sociedad y de los propios acto-
res, para desarrollar una dinámica económica 
y organizacional.  Por eso es que el concepto 
de interacción, sistematización, coordinación, 
complementación y ejecución de los procesos 
y acciones, desde una Triple Hélice de interven-
ción conformada por dichos actores (similar a la 
representación visual dual del  ADN; pero desde 
tres secuencias como sería la del ADN-H con en-

laces de hidrógeno), rompe con el esquema tra-
dicional de linealidad de los procesos y/o con las 
relaciones entre solo pares, para ofrecer una vi-
sión multidimensional, continua y dinámica, que 
no se detiene ni hace más importante a uno de 
los actores. Al contrario, los tres juegan su propio 
rol (gestor de conocimiento, productor y regula-
dor geopolítico) y, entre sí, forman una organiza-
ción compuesta (nuevo ser organizacional más 
complejo o hélice compuesta), para determina-
dos fines o proyectos que, en sí, es inestable y, 
por consiguiente, requiere del esfuerzo ingente 
entre las partes, para poner en práctica proce-
sos comunicativos, redes de trabajo, consensos 
y toma de decisiones, que permitan superar las 
diferencias insostenibles de intereses individua-
les y grupales de cada sector (Ranga y Etzkowitz, 
2013).

Etzkowitz y Leydesdorff (2000) la definen en es-
tos términos: la configuración de la Triple Hélice 
no presenta una sincronización a priori entre las 
hélices de los sectores que la conforman, ya que 
no se unen en un orden pre-establecido, sino 
más bien azaroso, según los intereses comunes 
que surgen y empiezan a trabajarse en forma 
conjunta.  

La red de trabajo que se sostiene de esas relacio-
nes primeras entre las hélices, genera una sub-
dinámica reflexiva de intenciones, estrategias y 
proyectos, que añaden valor agregado a toda la 
composición, porque reorganizan y armonizan 
continuamente la infraestructura disponible 
entre todos, para alcanzar al menos una aproxi-
mación de las metas que se hayan establecido 
(Etzkowitz y Viale, 2010).  Cabe destacar que este 
tipo de cadena tripartita se forma también cuan-
do se enfrentan problemas en “clusters” indus-
triales, o por vacíos propios de algún desarrollo 
académico o dada la pérdida de la autoridad de 
un gobierno.  

La Figura 1 intenta representar la conformación 
por etapas del concepto antes descrito.
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Figura 1
Representación de la propuesta multidimensional e interinstitucional  

de la triple hélice entre universidad, gobierno e industria

Fuente: Elaboración de la autora, a partir de representaciones de Etzkowitz y Leydesdorff (2000); Etzkowitz (2003) y Ranga y Etzkowitz (2013).

Esa conformación por etapas de la Triple Hélice 
también obedece a una interpretación desde la 
perspectiva institucional del concepto. 

En el primer momento (esquina superior izquier-
da de la Figura 1), las representaciones de cada 
sector han partido desde una concepción re-
presentativa de modelo “laissez-faire”, dado que 
ninguno de los sectores está inmerso en algún 
otro, como sí sucede cuando el gobierno asu-
me el control total sobre las acciones del sector 
universitario e industrial (en un modelo estatis-
ta).  Por eso, desde la figura superior izquierda, se 

representan las vinculaciones particulares que 
cada actor tiene con los demás y en las siguien-
tes representaciones, se ofrece la descripción 
visual de la formación de la Triple Hélice, con la 
colaboración y el trabajo tripartito, según sea el 
campo de desarrollo e innovación (Etzkowitz y 
Leydesdorff, 2000; Ranga y Etzkowitz, 2013).

Al final con este tipo de experiencia interinstitu-
cional compartida, lo que se busca es formular 
un ambiente innovador, formado por empresas 
universitarias emergentes, que comercian co-
nocimiento; iniciativas trilaterales para el desa-
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rrollo económico basado en el conocimiento y; 
alianzas estratégicas entre firmas (grandes y pe-
queñas, operando en diferentes campos y con 
diferentes niveles de tecnología); laboratorios 
o instancias gubernamentales y grupos de in-
vestigación universitarios; todos ellos, haciendo 
frente a sub-dinámicas no lineales, propias de las 
fuerzas del mercado, poder político, controles 
institucionales, movimientos sociales, desarro-
llos tecnológicos y sistemas sociales, en general 
(Etzkowitz y Leydesdorff, 2000).

Conformación de una Triple Hélice

Desde el punto de vista de un mercado capita-
lista, esta clase de alianzas (entre gobierno, aca-
demia e industria) han surgido cada vez más, en 
el tanto la educación superior estatal ha visto 
mermar los recursos provenientes del gobierno 
para el logro de los objetivos y, ciencia e inno-
vación (especialmente la tecnológica) se con-
sideran motores para el desarrollo económico 
(Etzkowitz y Leydesdorff, 2000).

En especial, durante las últimas décadas, las uni-
versidades han sido presionadas por organismos 
internacionales (UNESCO, Banco Mundial; entre 
otros) y los gobiernos de turno, para que trans-
formen los modelos institucionales de ingresos 
(dependientes de financiamiento estatal), en 
nuevas estrategias de venta de productos y ser-
vicios, provenientes de la actividad académica.  
Cuando la relación se da especialmente entre 
universidad e industria, se le ha conocido como 
“capitalismo académico” (término acuñado por 
S. Slaughter y L. Leslie en su libro homónimo pu-
blicado en 1997) y ha recibido fuertes críticas del 
propio sector académico, por romper con liber-
tades centenarias de independencia de criterio 
y responsabilidad social por parte de las univer-
sidades (Mendoza, 2011).  

El surgimiento de ese “capitalismo académico” 
tiene como punto de partida en Latinoamérica, 
la privatización de la educación superior en Chi-

le, en la década de los ochenta que, por las cir-
cunstancias particulares de ese momento y so-
ciedad, se tuvo que asumir en muy corto plazo, 
en detrimento de la vida universitaria y con una 
consecuente segmentación del sector educati-
vo: algunas instituciones pudieron solo dedicar-
se a la docencia y muy pocas, a la investigación  
(Muñoz, 2013).  

No obstante, a partir de esa experiencia, tam-
bién surgieron otras consideraciones impor-
tantes de destacar, como la concentración de 
recursos en instituciones o departamentos con 
mejores rendimientos o servicios (especialmen-
te en las áreas de ciencia y tecnología; en claro 
detrimento, muchas veces, de las áreas sociales) 
o la de una población estudiantil disminuida y 
molesta, por no tener más el estudio subvencio-
nado de parte del estado.  Lo primero, ha indu-
cido a un cambio en la imagen y competitividad 
de las universidades, a nivel local e internacional, 
que se aprecia también, por el conocimiento 
del ejercicio académico, mediante las diferentes 
redes sociales y de telecomunicación existentes 
(Knight, 2002; World Reputation Rankings 2014).  
Lo segundo, se ha constituido en otra lucha so-
cial de las poblaciones con menores recursos, 
para acceder al conocimiento y a las oportuni-
dades que brinda la educación en general.

En otro tipo de razonamiento, siempre en mate-
ria de financiamiento y contratación, se dice que 
la regla general es “quien paga, exige lo quiere”.  
En la delimitación de los nuevos vínculos pro-
puestos por este modelo de la Triple Hélice, ese 
principio no es del todo cierto, pues depende de 
la seriedad y respeto mostrado entre los actores 
involucrados (que ninguno busque la ventaja 
por sobre los demás), lo que cada uno aporta 
en la relación y en las metas esperadas con el 
vínculo, para que se cumpla o se deseche como 
principio básico (dando la libertad de seguir con 
la propia dinámica de cada quien, si es para bien 
de la interrelación) (Leydesdorff, 1996; Etzkowitz 
y Viale, 2010).  
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Etzkowitz (2011) señala dos fases para que las 
universidades puedan iniciar la nueva gestión 
en venta de servicios o productos: la primera tie-
ne que ver con el desarrollo interno de grupos 
de investigación consolidados que puedan co-
merciar o vender servicios a la sociedad (gobier-
no, industria y otros grupos), derivados de los re-
sultados investigativos (diseño de “cuasi-firmas”). 
La otra fase tiene que ver con la participación 
académica en la internacionalización y capitali-
zación del conocimiento, a través de productos 
tangibles y/o la venta de cursos de educación a 
distancia o virtuales.  

En buena parte, el impulso a los investigadores 
para esta nueva tarea puede devenir del estí-
mulo con premios y reconocimientos que les 
prodiguen más ingresos para continuar en su 
quehacer.  De hecho, relaciones informales en-
tre universidad e industria han existido a través 
del contacto entre profesores y los profesionales 
del área productiva que fueron alguna vez sus 
estudiantes. Sin embargo  también ayuda que 
las licencias, contrataciones, servicios y cursos a 
distancia den valor al reconocimiento de las uni-
versidades, en su función natural de diseminar 
conocimiento.

Por otro lado, el reconocimiento de las ideas, 
como bienes económicos necesarios para gene-
rar crecimiento económico y desarrollo, genera 
un ciclo dinámico: entre más conocimiento, 
mayor capital y viceversa (Dzisah, 2010).  Lograr 
esa nueva dinámica requiere de un cambio or-
ganizacional dentro de la universidad, no solo 
para superar los temores válidos que pueden 
surgir de los intereses económicos superiores a 
los objetivos de la academia (derechos de autor, 
patentes y otras formas de secreto comercial 
ejercidos sobre inventos/descubrimientos), sino 
porque deberán estar acompañados de nuevos 
protocolos, reglamentaciones y situaciones con-
ductuales diferentes con los socios industriales 
y de gobierno (uno por el interés mercantil y el 
otro, por lo político) (Etzkowitz y Viale, 2010).  

El éxito que logren y la continuidad de los víncu-
los en proyectos adicionales dependen del reco-
nocimiento “del otro” (los otros sectores) y la im-
portancia de la actividad que desarrollan en esa 
“participación compartida”, mediante objetivos 
comunes y compromisos establecidos. Para ello, 
requieren de una re-interpretación y revisión de 
las reglas clásicas de funcionamiento escritas, 
que deberán elaborarse, con detalle, a partir de 
la experiencia conjunta que generen.  Es decir, 
habrá que revisar situaciones como: qué puede 
legarse a la sociedad de manera gratuita, como 
avance del conocimiento y qué puede comer-
cializarse; qué debe ser considerado de interés 
público y qué puede sumirse en el interés priva-
do o, cuál será el mayor interés si la investigación 
básica o aplicada o ambas (Etzkowitz, 2011). 

También, un liderazgo colaborativo se considera 
clave en toda asistencia emprendida e inclusive 
en la capacidad de moderación de conflictos, 
porque pueden conectar a las personas desde 
diferentes sectores, cimentar puentes, aportar 
visiones diferentes, generar consenso, balan-
cear intereses particulares, hallar a los mejores 
profesionales para tareas o retos específicos, 
adelantarse a los cambios de pensamiento e 
implementaciones prácticas mediante la vi-
sión y reflexión y, crear nuevas oportunidades 
para el intercambio de conocimiento (Ranga y 
Etzkowitz, 2003).

La Triple Hélice como sistema  
de innovación emergente

En la consolidación sistémica de la Triple Hélice 
hay que tener presente los cambios que cada 
sector requiere y los obstáculos que deben su-
perar como parte del involucramiento conjunto. 
A la vez, se esperan dos cambios importantes: 
que la universidad se convierta en una nue-
va institución creadora y propietaria de capital 
(intelectual más que físico). Por otro lado que 
el gobierno entre a escena como un ente em-
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prendedor; no solo para proveer de recursos a 
los otros dos actores (universidad e industria) o 
regular las relaciones de estas partes, sino que 
también pueda tener la capacidad de originar 
innovaciones organizacionales y ajustes estruc-
turales, para posibilitar la innovación dentro del 
sistema económico (Dzisah, 2010; Etzkowitz y 
Viale, 2010).

Una primera visión sistémica de este modelo, 
planteado por Viale y Ghiglione (1998), concibe 
la representación final de estos tres mundos (lo 
académico, lo industrial y lo gubernamental) 
desde tres factores: los actores, las institucio-
nes y las normativas (leyes o reglamentos de las 
partes).  A cada factor, le asignaron un nivel de 
correspondencia: a los actores, el nivel “micro”, 
porque son quienes se comportan de acuerdo 
con papeles y modelos de acción que implican 
culturas diversas, desde los cuales se inician los 
vínculos con los demás dominios.  Las institucio-
nes, en el nivel “meso”, ya que utilizan sus organi-
zaciones para organizarse con los demás ámbi-
tos, en términos de posibles producciones y uso 
del conocimiento. Finalmente, un  nivel “macro”, 
en el que toma en cuenta a la normativa (leyes 
o reglamentos), ya que se considera esencial es-
tablecer directrices y definir incentivos a partir 
de regulaciones, que permitan la libertad a los 
actores e instituciones de establecer nexos de 
trabajo con los demás.

En otra concepción sistémica, Ranga y Etzkowitz 
(2013) señalan que la Triple Hélice puede verse 
como un conjunto de componentes, relaciones 
entre ellos y funciones.  

Los componentes obviamente son las instancias 
institucionales universitarias, industriales y de 
gobierno que intervienen dentro de la acción 
tripartita.  Algunos serán solo individuos, pero 
otros serán grupos, con la característica esen-
cial de que se destacan como innovadores o 
que laboran en un área investigativa que puede 
ser de una o más disciplinas (unidimensional o 

multidimensional el campo de acción).  Las rela-
ciones se dan por transferencia tecnológica, co-
laboración, moderación de conflictos y trabajo 
en redes.  Las funciones que conforman, pronto 
se transforman en las competencias que desa-
rrollan como resultado de quienes participan, 
que por supuesto, en este contexto, tiene que 
ver con la generación, difusión y empleo de co-
nocimiento e innovación; los espacios naturales 
de la concepción de una Triple Hélice.

Si para la concepción sistémica se asume una 
perspectiva evolutiva, desde la teoría social de 
sistemas de comunicación de Luhmann (las 
comunicaciones de individuos y grupos como 
unidad estructural de asociación e intereses 
compartidos), Ranga y Etzkowitz (2013) propo-
nen concebir la Triple Hélice como un tipo de 
enlace entre universidad, industria y gobierno, 
que co-evoluciona en subconjuntos de sistemas 
sociales, con interacciones capaces de superpo-
ner redes recursivas de colaboración e, instan-
cias que reformulan su propia institucionalidad, 
dinámicas y propio sistema, por formas de dife-
renciación nuevas en el trabajo, en las relaciones 
institucionales y en la selección de ambientes 
favorables (mercados o espacios de innovación), 
surgidos de los objetivos comunes que buscan 
alcanzar.

En otras palabras, según el campo disciplinario, 
los individuos y la experiencia acumulada en 
ellos y en cada institución (gobierno, universi-
dad o industria), éstos se agrupan para investi-
gar e innovar con objetivos comunes, rompien-
do así los estándares usuales de vinculación in-
terinstitucional entre ellos, que a la vez, termina 
influyendo en otros colegas o instancias para 
emularlos (recursividad), con lo que se dinamiza 
la relación y al sistema mismo.  

Cuando estos sistemas progresan a un nivel de 
madurez y estabilidad suficientes, dentro de 
contextos culturales específicos, sean locales o 
regionales, tienden a concebirse solo como sis-
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temas de innovación y asumen otras configura-
ciones.  Este es el caso de los parques científicos, 
de innovación o tecnológicos. A este nivel, las 
funciones se diferencian para dar lugar a cuatro 
tipo de capacidades: a) Estratégica o selectiva; 
b) Organizacional (para la integración y coordi-
nación); c) Técnica o funcional y; d) Adaptativa 
a partir del aprendizaje acumulado (Ranga y 
Etzkowitz, 2013).  Estas formas nuevas de pre-
sentación del funcionamiento de una Triple Hé-
lice, siguen siendo realmente escasas, según los 
autores, por la complejidad y experiencia acu-
mulada que requieren para su creación y con-
solidación.

Por otra parte, Viale y Pozzali (2010) también se-
ñalan la preocupación básica de todo gobierno, 
en materia de racionalizar las políticas públicas de 
desarrollo y cuando asumen un rol organizativo 
proactivo para el desarrollo y gestión del conoci-
miento: o lo hacen desde la formulación de políti-
cas generales impuestas a los diferentes sectores 
o, definen y realizan gestiones (incentivos espe-
cialmente), para variar circunstancias y condicio-
nes, que permiten a los sectores modificar su in-
tervención / participación en los mercados.

La primera opción surge cuando se presentan 
“fallos del mercado”, que pueden solo corregir-
se por la intervención del estado, dentro de una 
perspectiva de planeamiento directo y en la que 
el gobierno juega un rol preponderante, para re-
ordenar las fuerzas y acciones del sistema social.  
Por el contrario, la segunda opción se favorece 
cuando la sociedad es compleja, crítica ante in-
tervenciones externas y con suficientes medidas 
de control o transparencia de los procesos.  En 
este último escenario, el desarrollo se da a tra-
vés de redes, con actores del sistema social que 
juegan roles específicos en las relaciones que 
establecen y en las que se provocan cambios e 
incentivos, capaces de variar al propio sistema 
social.  La conformación de la Triple Hélice con 
este tipo de ordenamiento social complejo se 
considera más natural o avanzado por los me-

canismos de enlace y coordinación que puede 
aportar y la intervención especializada de cada 
actor, según las necesidades se los demanden.  
Viale y Pozzali (2010) lo terminan llamando sis-
temas adaptativos complejos (CAS por sus siglas 
en inglés, Complex Adaptative System).

La otra situación crítica por considerar son los 
conflictos de intereses de las partes involucradas 
para permitir la creación de una Triple Hélice, ya 
que en la universidad no surgen rápidamente los 
roles de estudiantes o profesores como nuevos 
empresarios; tampoco, la industria busca a la uni-
versidad más allá de los procesos de actualización 
y capacitación que demande para la producción.  
Ambas instituciones se requieren en situaciones 
complejas o claves por resolver.  Sin embargo, es 
sólo de la universidad que se espera que llegue a 
relacionar el discurso académico con los proble-
mas mundiales reales (Dzisah, 2011).  

Por eso, es que de nuevo, la Triple Hélice pue-
de generarse con más facilidad, en aquellos sis-
temas sociales cuyos actores han demostrado 
competitividad local e internacional. Esto se da 
gracias a tres factores específicos que deben 
tomarse en cuenta: las políticas locales de go-
bierno, el rol local de las universidades dentro 
del sistema de innovación regional y el grado de 
involucramiento de los actores privados. Es claro 
que en una visión centralizada, desde el funcio-
namiento institucional del gobierno, la univer-
sidad o la industria, no facilita la conformación 
de enlaces tripartitos (Viale y Pozzali, 2010).  Se 
requiere al contrario formas de trabajo más des-
centralizadas y coordinadas.

También puede argumentarse que esa compe-
titividad se desarrolla, en el tanto exista un cam-
bio en el planteamiento educativo.  Por ejemplo, 
los gobiernos pueden contribuir con el fortale-
cimiento de los planes y currículos en ciencias 
desde la escuela, para que desde temprana 
edad se estimulen las vocaciones científicas que 
lleguen a fortalecerse en las universidades.  Sin 
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este insumo previo, el componente académico 
seguirá siendo uno de los más débiles en la con-
formación de la Triple Hélice (Baber, 2001).

Conflictos adicionales en la Triple Hélice surgen 
por las tareas conducidas (funcionales, cogniti-
vas o constructivas), que generan diferencias de 
opinión entre los departamentos funcionales de 
las organizaciones que están colaborando o, los 
conflictos relacionales (disfuncionales, afectivos 
o destructivos), que provienen de las personas 
y se generan por incompatibilidad entre dife-
rentes personalidades, de diferentes departa-
mentos, conduciendo a sentimientos negativos, 
tensiones y frustraciones. En este último aspec-
to, es claro que los conflictos interpersonales 
tienen un efecto negativo en el intercambio de 
conocimiento, al más alto nivel y en la toma de 
decisiones (Ranga y Etzkowitz, 2013), por lo que 
deberían evitarse por completo.

CONCLUSIONES

El modelo de la Triple Hélice todavía tiene mu-
chos detractores en Costa Rica en lo particular y, 
en la región, en lo general; debido a varios facto-
res no resueltos o poco discutidos.  Por ejemplo, 
poco se ha avanzado en delimitar la composición 
y funcionamiento de sistemas; fuera de tomar 
ejemplos específicos y sistemas que han sido 
favorecidos por las circunstancias y condiciones 
(casos de lugares como Boston o Silicon Valley). 

Además, el surgimiento de una Triple Hélice, de-
pende de los intereses políticos y económicos 
predominantes en su conformación: No es lo 
mismo una vinculación basada en el interés pú-
blico civil de la sociedad, que el caso del manejo 
político del interés por la supremacía bélica de 
un país, lo cual ha conducido a casos exitosos 
de Triple Hélice como en el MIT (Massachussetts 
Institute of Technology) o en la Universidad de 
Stanford; ni tampoco la reunión de condiciones 
e infraestructura presentes en sociedades que 
tienen un mayor desarrollo económico y tecno-

lógico que otras (como se ha dado en la crea-
ción de los Parques científicos de Barcelona y de 
Singapur).

Desde la perspectiva del interés general pro-
ductivo, Viale y Pozzali (2010) concluyen que es 
precisamente la diferencia en las herramientas 
cognitivas y de conocimiento, empleadas por 
los miembros del sistema social, lo que mar-
ca la diferencia entre diferentes propuestas del 
modelo de la Triple Hélice, ya que contar con 
ellas, es disponer de factores claves para refor-
zar procesos de innovación, adaptación y capa-
cidad productiva.  El ejemplo más conocido es 
el del Silicon Valley, con avanzada diferenciación 
en conocimiento, cultura, desarrollo de redes 
sociales, capacidad auto-organizativa (que a la 
vez fortalece creación de nuevos vínculos entre 
instancias universitarias, de gobierno y las indus-
trias locales) e incentivos selectivos claros.

En otras palabras, es necesario que los creado-
res de políticas públicas estén conscientes de 
que no les corresponde directamente formular 
el plan de nacimiento de sectores industria-
les innovadores, con la colaboración del sector 
respectivo y la academia; sino más bien, les co-
rresponde tener claridad en suplir lo necesario 
de infraestructura inicial, ambiente normativo y 
recursos humanos para contribuir con el acom-
pañamiento de las demás partes.  Es decir, del 
gobierno se espera un rol regulador, que per-
mita superar las vicisitudes provenientes de las 
crisis endógenas y exógenas afrontadas por la 
academia e industria.

La otra limitación para conformar Triples Hélices 
tiene que ver con la idiosincrasia de cada sec-
tor, la cultura que han sostenido durante años 
y que cuesta modificarla para avanzar en for-
mas de trabajo y colaboración interinstitucional 
nuevas, con fines compartidos.  En el caso de 
la universidad, es asumir lo que se ha llamado 
en este ámbito económico una “tercera misión”, 
pues se trata de la intervención más directa con 
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el desarrollo económico local y regional, ya sea 
mediante procesos de comercialización del co-
nocimiento o resultados de investigación aplica-
dos o formulación de empresas ligadas a la aca-
demia (Etzkowitz y Leydesdorff, 2000; Etzkowitz 
y Viale, 2010).  

Influye además, la normativa, procedimientos 
y procesos de reconocimiento a lo interno de 
cada universidad, que durante décadas siguen 
estando en función sólo de los asuntos y trámites 
internos y que, al verse en una nueva dinámica 
social e institucional, reaccionan con negativas, 
temores u obstáculos para variar en algo su que-
hacer.  Por ejemplo, una barrera importante por 
superar, en este tipo de procesos interinstitucio-
nales, es la legislación vigente, más allá de las 
voluntades individuales o grupales; sobre todo, 
los que interpretan resguardar principios deriva-
dos de la Constitución Política de la República de 
Costa Rica, que pueden limitar algunos procesos 
de apertura en el desarrollo de enlaces y nuevas 
formas de gestión del conocimiento (la consulta 
a la Sala Constitucional de la República de Costa 
Rica para algunos proyectos de ley, concesiones 
públicas o privadas y otras demandas).

En esta misma línea legal de revisión, podría con-
siderarse la Ley n.° 8422, contra la corrupción y el 
enriquecimiento ilícito en la función pública de 
Costa Rica, la cual podría suponer la restricción de 
recursos públicos que se inviertan en actividades 
propias del sector privado, al establecer amplias 
condiciones de los alcances interpretativos del 
principio de probidad del funcionario público y 
los posibles conflictos de intereses, cuando se 
realiza alguna vinculación con el sector privado 
(Contraloría General de la República, 2007).   

No obstante, en la misma ley se han hecho las 
salvedades y solo si prevalece el interés público 
dentro del proceso de vinculación y, la razona-
bilidad de las formas vinculantes de cada sector 
(academia, gobierno e industria), asumiendo 
cada parte la responsabilidad social y económi-

ca que le corresponde y, acatando los deberes de 
imparcialidad, objetividad y transparencia en el 
ejercicio de sus cargos, tendientes a asegurar un 
correcto desempeño de los funcionarios públi-
cos dentro del ejercicio de competencias, tareas 
y labores asignadas (es decir, cumpliendo con los 
deberes y obligaciones de carácter ético, aún en 
sus actividades privadas, de manera que no pue-
da ser desleal a la función pública que cumple), 
se alcanzaría otro nivel de madurez  institucional, 
democrático y económico diferente.

También la Ley n.° 6227, General de la Administra-
ción Pública (1998), es otro instrumento legal en 
Costa Rica que interviene con acciones en la con-
solidación del modelo de la Triple Hélice, en mate-
ria de contratación y vínculos con el sector público 
costarricense, porque cubre a las universidades es-
tatales al ser instituciones de Derecho Público.

En términos amplios, esta ley establece las res-
ponsabilidades de los actores en acciones admi-
nistrativas (contrataciones de servicios o simila-
res), que deben darse con la injerencia de fun-
cionarios del más alto nivel (Ministro o Geren-
cias o Vicerrectorías) o con la incorporación de 
expertos en la materia (calificados oficialmente), 
de manera que en ningún caso se pierdan las 
potestades de imperio y su ejercicio (del Estado), 
los deberes públicos y su cumplimiento, porque 
éstos son calificados por la ley como irrenuncia-
bles, intransmisibles e imprescriptibles.

Otros temores igualmente surgen en el ámbito 
industrial, porque pueden asumir objetivos que 
están por encima del respeto entre profesiones 
o sectores; demandan resultados efectivos en 
menor tiempo y sostienen una dinámica orga-
nizacional que ejecuta procesos con rapidez, en 
relación a los demás componentes del modelo 
(gobierno o universidad). 

Así mismo, cualquiera sea el componente, to-
dos deben superar las fuentes potenciales de 
conflicto, tanto a nivel micro (en la interacción 
de los individuos) como a nivel meso (entre las 
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instituciones, marcos legales, normas y regula-
ciones), básicamente con la aplicación de habi-
lidades sociales como el diálogo, manejo de las 
expectativas, re-direccionamiento de los temo-
res individuales, creación de espacios culturales 
compartidos (especialmente orientados al inter-
cambio de conocimiento y mejores estrategias 
de monitoreo para los vínculos establecidos y 
la diseminación de las mejores prácticas de em-
prendimiento) y empoderamiento que puedan 
desplegar (Ranga y Etzkowitz, 2013).

Lo importante con una creación de una Tri-
ple Hélice, es la oportunidad que se abre para 
abrir/expandir espacios de conocimiento y re-
solución innovadora de problemas, mediante la 
co-participación de tres actores institucionales, 
que llegan a ser complementarios en una reali-
dad compleja y multidimensional y que atrae a 
líderes, de cada uno de esos sectores, para con-
formar grupos de investigación e/o innovación, 
que antes estaban dispersos geográfica, organi-
zativa y políticamente, alrededor de temas, cam-

pos de acción científicos y sociales, resolución 
de problemas o crisis y formulación de planes 
compartidos. 

Lo crítico para que se vean beneficiados con 
este modelo, un proceso tan complejo como 
la innovación y otro igualmente difícil como el 
de hallar estrategias efectivas para el desarrollo 
económico de una población, es que se trans-
forme en una propuesta de trabajo colaborativo, 
institucional, dinámico y económicamente facti-
ble, en el que se pueda contribuir con la circula-
ción de recursos y flujos de conocimiento, gene-
ración de espacios innovadores y de consenso, 
identificación de brechas y soluciones en áreas 
diversas, generación de espacios científicos ar-
ticulados, avances en la teoría y práctica de la 
innovación (Ranga y Etzkowitz, 2013).

La Figura 2 resume las condiciones antes men-
cionadas para gestar la implementación de una 
Triple Hélice en alguna área innovativa, social o 
productiva.

Figura 2
Representación sistémica del modelo de la Triple Hélice con los niveles  

de correspondencia entre los actores, instituciones y regulaciones

Fuente: Imagen elaborada por la autora a partir de lo descrito sobre la visión sistémica de Viale y Ghiglione (1998).
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En Costa Rica no se ha dado la voluntad (o de-
cisión o condiciones) de las partes, para esta-
blecer una vinculación tripartita como la que 
se plantea en una Triple Hélice.  Sin embargo, 
al menos existen experiencias exitosas biparti-
tas de gobierno-industria (leyes n.° 8262 y 8634, 
del Fortalecimiento de las Pequeñas y Medianas 
Empresas y Sistema de Banca para el Desarrollo), 
universidad-gobierno (asesorías de laboratorios 
universitarios en materiales y modelos estructu-
rales para el control y calidad de construcción 
de obra pública LANAME-UCR y Ministerio de 
Obras Públicas y Transporte) y, universidad-
industria (asesorías en la tecnología de alimen-
tos industriales del CITA-UCR a industrias); que 
siguen siendo experiencias no generalizadas en 
las áreas del conocimiento o en todo un centro 
educativo de educación superior público o pri-
vado, pero que han dado muestra de efectividad 
en el mediano plazo.

De hecho, esos casos responden a un primer 
nivel de vinculación que sería solo disponer de 
una doble hélice. 

La tercera hélice requiere de una especialización 
en los campos disciplinarios y en la gestión in-
terinstitucional, que permite la vinculación tri-
partita: al inicio en modo experimental o piloto, 
y luego, superando las muchas barreras antes 
mencionadas (normativas, institucionales, acti-
tudinales o de gestión del conocimiento), hasta 
llegar a lo que plantea este modelo de la Triple 
Hélice, con opciones viables y sostenibles, que 
se destacan en la conformación de parques tec-
nológicos o científicos. 

En este punto, un primer ejercicio se dio en la 
región centroamericana y del Caribe, cuando 
en la pasada década, empresarios, autoridades 
del gobierno y de la universidad, recibieron una 
capacitación regional y nacional para la formula-
ción y creación de Parques Tecnológicos y Cien-
tíficos (iniciativa generada por el Ministerio de 
Ciencia y Tecnología), con la invitación de exper-

tos internacionales y con el apoyo de programas 
de las Naciones Unidas y del gobierno chino 
(Murillo, 2008). Como iniciativa fue importante 
la capacitación recibida y los esfuerzos de cola-
boración internacional, pero en lo que respecta 
a la academia costarricense, se necesita mayor 
liderazgo conjunto entre universidades y bas-
tante de lo diseñado, se ha archivado (Murillo, 
agosto 2010).

En Costa Rica, los esfuerzos para este tipo de 
alianzas corren todavía por cuenta de iniciativas 
separadas, bastante individualizadas, porque más 
bien predomina el ángulo de la ventaja compe-
titiva de la individualidad (la ventaja de ganancia 
para solo una de las partes), en lugar de darse el 
aporte serio y responsable desde la institucionali-
dad (sea por parte del gobierno, las universidades 
estatales o del sector privado).  De esta manera, 
proyectos de infraestructura vial, comunales, re-
gionales o proyectos de importancia para el país, 
se han visto detenidos, desfasados, intervenidos 
y reformulados a destiempo, dando al traste con 
muchos esfuerzos no integrados, poblaciones e 
ilusiones que pudieron hacerse realidad, si se hu-
bieran superado las limitaciones.  

El país ciertamente requiere de infraestructu-
ra física y política pública renovada, pero sobre 
todo, de un cambio de mentalidad en las formas 
posibles de trabajo en conjunto, en el recono-
cimiento de los potenciales de las otras partes 
(sectores, organizaciones, instituciones) y en la 
credibilidad de sostener programas y acciones a 
partir de la injerencia, experiencia y aportes de 
conocimiento tripartitos de la academia, la in-
dustria y el gobierno.

Por tanto, la posible formulación de una Triple 
Hélice en Costa Rica parece estar todavía lejos 
de implementarse, sin antes superar algunas 
de las anteriores limitaciones previsibles entre 
la academia, el gobierno y el sector productivo, 
desde el actual planteamiento interinstitucional 
costarricense.
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Lo anterior, también demora toda aplicación de 
este modelo y de la sinergia interinstitucional 
virtuosa que podría generar, más allá del campo 
de la innovación económica de donde surgió, 
para que pueda ser aplicado igualmente en la 
realización de proyectos sociales complejos, que 
sean de interés público.

En términos generales, hace falta gestar un si-
guiente nivel de integración, que en el contex-
to costarricense puede significar más sosteni-
bilidad inclusive para proyectos complejos, en 
donde no basta la intervención del Estado, ni la 
colaboración universitaria, si no se puede incluir 
también al sector productivo local o regional, 
para hacer mayor la influencia, cobertura y sos-
tenibilidad del proyecto, en cuestión.  

Esto es precisamente lo que no se dio en la for-
mulación de la Ley n.° 8725, conocida como Pro-
yecto Limón Ciudad Puerto (1999), en la que por 
ejemplo, no se definió participación alguna del 
sector privado o industrial, la implementación 
total del proyecto fue definida por y para ins-
tancias gubernamentales (14 en total, sin coor-
dinación previa alguna y mucho menos formas 
colaborativas anteriores de trabajo con un fin en 
común) y la convocatoria para las universida-
des fue prácticamente inexistente (Contraloría 
General de la República, Febrero 2012).  En ese 
contexto, el objetivo general de  potencializar 
el desarrollo de la ciudad de Limón, mediante la 
creación de sinergias entre la ciudad revitalizada 
y el puerto marítimo moderno y eficiente, con 
generación de servicios, empleo e inversiones 
que dé lugar al mejoramiento de la calidad de 
vida de los habitantes, se torna inviable. 

¿Este tipo de proyectos sociales complejos y de 
interés público podrían resolverse con la Triple 
Hélice?

Si se definen los proyectos sociales complejos y 
de interés público resultantes de procesos sisté-
micos que presenten: a) Énfasis interdisciplina-
rio y/o transdisciplinario para realizar cambios 

significativos o innovaciones en las relaciones 
sociales de una comunidad, región o sociedad; 
b) Implementación de procesos de moviliza-
ción-participación; c) Resultados de acciones 
que alcancen mejoras en las relaciones sociales, 
las estructuras de gobierno; d) Mayor empode-
ramiento colectivo y otras manifestaciones co-
lectivas sociales (Moulaert, MacCallum y Hillier, 
2013), se está ante la necesidad de una estructu-
ración y sistematización como la que se ha des-
crito que conlleva la Triple Hélice.

Además, el status especial de la universidad, 
desde la dinámica de las sociedades basadas en 
el conocimiento, como institución que enseña, 
investiga y a la vez, tiene el mandato de contri-
buir con el desarrollo económico básico de una 
nación, le confiere una importancia crucial, para 
saber cómo intervenir en la formulación y en el 
desarrollo de procesos conducentes a la mejora 
de las condiciones de vida de diferentes pobla-
ciones (al estilo de una productora y promotora 
de ideas, que al ser el nuevo bien económico 
necesario, la inclina a ser una institución líder del 
ciclo dinámico expresado por “a mayor conoci-
miento, mayor capital”) (Dzisah, 2010).  

Este tipo de dedicación hacia lo social es lo que 
podría llamarse el refuerzo a las funciones de 
servicio a la sociedad, a la cooperación con el 
mundo del trabajo y al análisis y previsión de las 
necesidades de la sociedad; mandato estableci-
do en la Declaración Mundial sobre la Educación 
Superior en el siglo XXI (UNESCO, 1998), que se 
convierte en la razón por la que la universidad 
podría empezar a liderar también proyectos so-
ciales de interés público.

Sin embargo, a pesar de ello, la intervención de 
las universidades en proyectos de servicio públi-
co en general, se ha visto actualmente reducida, 
debido a fuerzas de carácter político-financiero 
(UNESCO, 1998; entre otros), que se expresan 
en las presiones de los gobiernos de turno, para 
que redoblen esfuerzos en desarrollar nuevas 
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estrategias con los que puedan cubrir los cos-
tos crecientes de su gestión.  Así, con la venta 
de productos y servicios, provenientes de la ac-
tividad académica, obtiene réditos importantes 
que le permiten sostener la injerencia universita-
ria más allá de su misión natural de formar e in-
vestigar, según le dicte la aplicación del derecho 
de autonomía que le asiste (Altbach, Reisberg y 
Rumbley; 2009).

El punto es que tampoco las universidades, por 
sí solas, deben ser las únicas instituciones res-
ponsables en atender proyectos de índole so-
cial, sino también, que por supuesto el gobierno 
y algunos de los sectores productivos afines a la 
problemática social específica.

Ninguna de las partes, sea la academia, el go-
bierno o la industria, puede atender este tipo de 
proyectos sociales por sí misma, sino recurre a la 
interdependencia de funciones entre ellos, con lo 
que podrían alcanzar mejores y mayores logros. 

La complejidad sorprende y supera toda inje-
rencia individualizadora de un único actor social 
productivo, como parece estar demostrando la 
práctica de intervenciones o logro hasta un ni-
vel de doble hélice, con el que han tenido éxito 
relativo las organizaciones en asociaciones bi-
partitas. 

De ahí que, un modelo estructurante como la 
Triple Hélice, llegue a ser considerado un recur-
so conceptual y metodológico, con el potencial 
de conducir a posibles soluciones, en la imple-
mentación de proyectos sociales rentables o 
sostenibles.  

Lo crucial es superar el margen de distancia que 
todavía yace en las mentes de los actores, las his-
torias institucionales y los vacíos legales, para dis-
poner de innovaciones organizacionales, arreglos 
y redes entre instituciones, adecuadas formas de 
transferencia tecnológica o conocimiento en ge-
neral y, reorganización de sectores sociales y pro-

ductivos, capaces de transformar y/o generar una 
nueva calidad de vida sostenible.
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